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PALABRAS DE LA ASOCIACIÓN DE DIPLOMÁTICOS DE CARRERA (ADICA), SEÑOR GABRIEL JARA MALDONADO DURANTE II ENCUENTRO DE FIDASE EN SANTIAGO, 29/10/2007

Señor Director General de Política Exterior (S)

Representantes del Cuerpo Diplomático acreditado

Sres. Directores del Ministerio de RR.EE

Sres. Presidentes y Representantes de las Asociaciones Gremiales de los Servicios Exteriores Iberoamericanos, que nos visitan 

Sr. Presidente de la ANEF, don Raúl de la Puente 

Sr. Presidente de AEMRE

Sra. Presidente de APROFEX

Dirigentes de Asociaciones Gremiales del Ministerio de RR.RR 

Invitados especiales,  Representantes de los Medios de Prensa Nacional socios, colegas

Para el  que habla y en mi condición de Presidente de la Asociación de Diplomáticos de Carrera del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile ADICA, es un motivo  de profunda  satisfacción poder darles a todos Uds., la más cordial  bienvenida a este II Encuentro de Asociaciones Gremiales de Cancillerías Iberoamericanas, en el que a Chile le corresponde asumir la presidencia por el período 2007-2008.

Deseo expresar los agradecimientos  de ADICA a las delegaciones de países hermanos que se han hecho presente, entre ellas a Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador,  México, Paraguay, Perú, Uruguay.

Agradecemos muy sinceramente su presencia, reconociendo en ello el esfuerzo y el tiempo que distraen para atender a esta convocatoria y  que hayan aceptado esta invitación  para  participar en esta jornada de reflexión que hemos bautizado como  

 “La Diplomacia del Siglo XXI, una mirada iberoamericana” 

Para ADICA representa un desafío que asumimos con la mayor de las responsabilidades y un tremendo interés, en la convicción de que el quehacer de la diplomacia actual se halla en un punto de inflexión, que está siendo objeto de un  escrutinio profundo, no solo de quienes están llamados a definir los lineamientos de la política exteriores de nuestros países, sino que también de un sin número de nuevos y muy diferentes actores que intervienen en ella, así como también de quienes –como todos nosotros – hemos abrazado la carrera diplomática.

Sin perjuicio de las particularidades, que como es natural, individualizan a nuestras  respectivas cancillerías y a las directrices de política exterior que deben ejecutar en cumplimiento de los mandatos y prioridades de los respectivos gobiernos, creo que en nuestra actividad subyace un denominador que nos es  común a todos cuantos nos desempeñamos en diplomacia.

Si bien todos estamos vinculados al ámbito de la política exterior, materia en torno a la cual nos hemos especializado en una o más de  sus múltiples facetas, que hemos reflexionado individual o colectivamente sobre  sus contenidos, lo cierto es que no nos hemos reunido en esta ocasión para hablar de aquello, no es este el  propósito que se ha tenido en mente  cuando se convocó a este II Encuentro, luego de aquel primero  que tuvo su sede en Ecuador.

Muy por el contrario, se trata más bien de hacer un ejercicio de análisis de las perspectivas de desarrollo y evolución que enfrenta la diplomacia contemporánea en la era de la globalización, época en que este concepto parece ser transversal  a todo el amplio espectro de la actividad del género humano.

Una primera apreciación sobre esta materia y como una resultante del nuevo escenario mundial, es que los cánones de la diplomacia decimonónica  ya no tienen espacio. El creciente número de actores y la muy extensa variedad de temas emergentes que se suman a aquellos que tienen un carácter permanente, determinan que la visión tenga que ser otra  diferente y renovada.  Ahora bien, ¿cómo nos insertamos –como profesionales de la diplomacia- en esta nueva realidad? Se trata ciertamente de una pregunta  compleja y aunque sea seductor  tratar de buscar una respuesta, estoy convencido que ésta no es sencilla.

Nuestras cancillerías y sus funcionarios enfrentamos realidades diferentes de todo tipo, de recursos, de prioridades, de definiciones, etc, etc. no obstante, compartimos una actividad en torno a la cual hemos organizado nuestra vida y junto a ella la de nuestras familias. Entonces, tenemos desafíos comunes, satisfacciones parecidas, preocupaciones y esperanzas  similares. Se trata en consecuencia de compartirlas, intercambiar visiones y puntos de vista  para abordar la solución de temas y asuntos que nos son comunes. De esto se trata, nada más y nada menos.

ADICA y el servicio exterior de Chile atraviesa un momento complejo. La opinión pública de nuestro país tiene una apreciación positiva de la gestión de sus principales autoridades y del Servicio en su conjunto. Avalan esta visión el hecho cierto que Chile ha hecho  muy bien sus deberes, que ha suscrito una cincuentena de tratados de libre comercio con países de todos los tamaños, en fin. Pero como lo dije antes no vamos hablar de esto, sino no que más bien de lo que estimamos es el principal activo de toda cancillería, que no es otra cosa que sus recursos humanos, de su personal….. Se trata ciertamente de todo un tema, respecto del cual queremos  invitarlos a intercambiar opiniones y puntos de vista, reconociendo que el nuestro presenta déficit  que es necesario corregir.

En este punto no puedo dejar de referirme  brevemente al seminario que esta Asociación organizó el pasado 9 de agosto bajo el título de “Una Cancillería para el Bicentenario: una reforma pendiente”.

Nos sentimos satisfechos de haberlo llevado a cabo  con éxito y esperamos ver resultados concretos en un futuro no lejano, restan tres años  para que Chile entero conmemore  los 200 años de la fundación de la República y esperamos para entonces, estrenar no solo un edificio institucional  remozado, que es una casa que la cancillería no tenía y que hoy día nos alberga. Esperamos por sobre todo una reforma modernizadora  que nos ponga a la altura de los desafíos presentes y venideros. Es cierto que se registran progresos- discretos- pero progresos al fin y al cabo.

ADICA  se ha comprometido firmemente por llevar adelante reforma de la cancillería. Este es, probablemente, uno de los pocos servicios de la Administración Pública chilena  –sino el único- en el cual los propios funcionarios han sido los que  de manera  insistente han reclamado la urgencia de llevar adelante un proceso modernizador.

Si bien esta reforma no ha visto aun la luz, se han constituido comisiones que trabajan en ello. Sin embargo, este proceso  modernizador no puede ser del todo ajeno a la reforma general de la administración pública chilena. Creemos que es el paso que viene. Ya se han verificados  avances  concretos en sectores como la salud, la justicia, las fuerzas armadas y otras entidades fiscales. El compromiso, de acuerdo a lo manifestado por el máximo dirigente de los empleados fiscales, que hoy nos honra con su presencia,  es el de la profesionalización de la administración pública. Rescato este concepto, por cuanto es lo que aspiramos, esto es  fortalecer la carrera diplomática  pues nos asiste la convicción que éste y no otro es el camino correcto. De ello dan cuenta  las más prestigiosas cancillerías  del mundo.  

Deseamos una sólida carrera profesional, con incentivos y estímulos correctos, donde lleguen los mejores  jóvenes  chilenos  para desempañarse en el honroso servicio de representar al país  en el exterior,   en una carrera que se inicia en el grado de tercer secretario y que culminará,  y que éste  culminará, si sus condiciones  y su esfuerzo lo respaldan,  en el grado de Embajador,  sin incertidumbres.

En este sentido, quisiera invitarlos a trabajar en la tarea de homologar  estos aspectos que nos son comunes, procurar una estandarización progresivamente  superior, que haga posible nuestro crecimiento como profesionales y como personas. 

Colegas diplomáticos de países hermanos hoy presentes les doy a todos Uds., en nombre del Directorio de ADICA,  la más cordial bienvenida  y los animo  a que tengamos una jornada de reflexión provechosa y fructífera.

Muchas gracias.
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